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QUE LA RESISTENCIA
dijerenes “clandestina

ANO 1 - N? 17

Vino gente de todos lados. Estaban los compañeros de Seral y do 
Divino, de Fuiisa, Cicssa y Teiu, Ferroviarios, obreros del Portlánd 
y de Famesa, de Ghiringhelli, panaderos, profesores, báncarios, obro-, 
ro*qy-e|npleado8, militantes de comités de base del -Frente. Muchacha­
da deMterro, de la Teja, de Villa Esj>añola, de la Unión. Había jóvenes
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. Fueron llegando muy temprano. En la puerta de El Galpón ha­
bía chñnchitae, y los baúles daban vueltas. Allí los compañeros avisa­
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ban: “El acto está prohibido, vamos a la Universidad.?
A_.las.I9 y 30-el Paraninfo .estab^ Jleijo, .ya,^no cabía nadie. El 4 , 

de enero, en Universidad resonó el gritó det ¡Arriba, arriba^ íós que 
luchan! '

¿Garantía 
de oué?

pP Dfcen que son maleantes, inhumanos, que quieren destruir el país. Que es por eso, 
$ para salvarlo del daño de sus ideas foráneas que ios encarcelan. Que aunque el jueac 
(A diga qn¿ no hay causa de proceso, el Poder Ejecutivo los Interna en el marco do las 

medidas de seguridad, para salvaguardar a la patria.'
bX Todo esto dicen y mucho más, cuentan con todos sus diarios, con todas sus radios, 

eon la televisión, para publicitar su verdad, la “sagrada ratón” de sus actos. Para 
™ realizarlos cuentan con un fuerte aparato represivo, con tí ejército y la pottefa.

Ó Otra verdad, e*  la que ha ido comprendiendo esa parle de pueblo que vive cerca 
de Ja Escuela-Cárcel Carlos Ncry. Que Jas allá detenida» no sou delincuentes, 
son mujeres del pueblo, obreras, estudiantes, educadoras; presas por decir lo que 
piensan, por luchar por sus ideas de justicia.

Lm vecinos saben ñct trato que les dan, que ahora quieren ponerles un*  reja que 
k« Impida pasw e la habitación fresca y ventilada que es el gimnasio. Saben que 
par*  Reyes eon una sucia jugada, al cambiar la fecha a último momento, la mayoría
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que
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r«ster«wvt«f«wmirf<
no pudo ver * sus hijos ni hermanos, tí darle los juguetes que para ess Sí*  había® 
preparado,,

Conocen muy bien que no aceptan estas cosas mansamente, que ahora come 
ea tantos casos, ao permlUrta que pisoteen n dignidad. Que son consecuentes ©o® 
sus ideas también es la prisión.

Por todo esto las quieren. Son sus vecinas casuales y obligadas, ©os quienes tiene® 
una relación más que amable, solidaria y comprometida.

Lo demuestran de una y mil formas. El día de fin do afio les brindaron un*  
serenata;’siempre Ies están ofreciendo pequeñas cosas que tienen gran valor- (hacer 
un mandato, Ies piden que canten. Siempre se interesan por su situación.

¥ entonces se va definiendo la cosa. S 3 de enero, por la noche, la Marina 
detuvo a una familia de I*  calle Bueno» Aíres, compuesta por un matrimonio joven, 
un niño de tres años y una ©chora mayor. Allanaron la casa y los tuvieron varias 
horas de plantó®.

El “motivo”, dijeron, un rollilo de alambre dulce que las presas lea habían pedido 
par*  hacer loo juguetes. {Hecho conocido por tí personal de la Ncry).

La verdadera razón es que el barrio conoce como son las detenidas, que es enor­
memente solidarlo con “Jas delincuentes”.

Entonces resulta quo los qu® estabas par» defender tí pueblo contra U “sub­
versión” atropellan a I» gento, la detienen sin explicaciones.

Y cada ves »n más tos qoe plantean seriamente I*  pregunta, tí no ha» encon­
trado ya la respuesta: ¿tas fuenaa armadas, 1» policía, garantía de qué?



Vacío ««si teño el año el Parlamento. Sólo empajado por la movilización popular, intenta a veces, levantar cabeza. Le dura poco. El 4 de enero sí, dijeron 
z presente: se votaban sus sueldos.

LOS HONORABLES REPRESENTANTES DE LA NACION
Se votan sueldos de $ 400.000 y $ 5.000.000 de préstamo

Niegan $ 6.000 a los funcionarios públicos
El 4 de enero hubo mucha actividad. Llegaron 

presurosos en sus “autos baratos”. Ingresaron por 
las suntuosas puertas y se perdieron entre los már- 

.. moles.pqir*  reencontrarse en la gran s»ia, que.por 
«na vea» tuvo 106,sillones ocupados.

La razón: los señores legisladores se reunían pa- 
jpa votarse sus tóopips sueldos.

Cuándo llego el momento de aprobar/los $ 6.000 
de préstamo pár^ los funcionarlos; la Honorable 
Asamblea Generar Legislativa quedo sin numero.

Sí, así fue. Be reunieron para votarse más de 
$ 400.000 mensuales. Partiendo de un sueldo bási­
co de $ 250.000, con las compensaciones, los bene­
ficios sociales, etc., llegan casi al medio millón.

Pocos días atrás, en el Senado, se habían votado 
an préstamo de $ 5.000.000 para vivienda.

Dicen que son los delegados dél pueblo; que re­
presentan los intereses generales de la nación cuan­
do hacen las leyes; que están al servicio de todos. 
Así lo dicen en las campañas electorales, así lo con­
signa la Constitución.

Otra es la realidad. Soldado tranquilo de la dic­
tadura, el Parlamento ha asistido impávido a todos 
los atropellos qué el Poder Ejecutivo cometiera.

Tímidamente ha esbozado una oposición incon­
secuente, y sólo ert*  aquellos momentos en que la 
movilización popular así se lo' ha impuesto, inten­

tando entonces, lavar un poco su manchado honor.
Así fue cuando los bancarlos se alzaron, y con su 

acción directa desconocieron la militarización, de­
rrotándola. Fue entonces que se vieron obligados a 
levantar el decreto del Ejecutivo.

Asi fue cuando la muchachada estudiantil, re­
sistiendo desde los liceos, desde las calles, promovió 
un movimiento general de repudio a la Interven­
ción y Ja JIqqidó en los hechos. Entonces levanta- ’ 
ron el decreto.

Ahora, una vez más queda claro qué es lo que 
están haciendo en el Palacio Legislativo. Mientras 
los trabajadores de la industria privada tienen fi­
jado un salario mínimo de $ 21.000; mientras, pa­
sadas las elecciones el gobieriio desata uña hueva - 
y brutal ola de aumento de precios con salarios 
congelados, ellos niegan $ 6.000 para los funciona­
rios públicos, y hablan de la carestía, pero para 
ellos. K

Sí, ahí están, ellos son, los auténticos represen­
tantes de sí mismos.

LAS PIEDRAS
Coimas y salarios 

de hambre
L» -“segunda*  eindad del por wu población. Así «icen las estadísticas oficiales. 
Lo que no dioen, y no vamos * pedirle “peras al olmo”, pero sí vamos a denunciarlo, 
e« ocal es Ja altuación de sus habitantes, y en especial de los empleados de ¿ud nutria 
y comercio. “COMPAÑERO”, que no tiene pelos en 1*  lengua, m lo Informa.

los Reyes en las cárceles

Hay un Centro Industrial y Comer­
cial. Hay centenares de empleados Mu­
chos de «tíos menores.

En el Centro Comercial «e ponen de
acuerdo los grandes comerciantes para 
fijar sueldos y salarlos: los que ellos es­
tán dispuestos & pagar, no los que Tija 
la ley. A menores que trabajan basta S 
y 10 horas diarias se Jes paga de $ 3.000 
a $ 4 .Oí» mensuales. Y tienen que ir 
bien vestidos. *
Comer bien es secundario para los patro 

nes, pero en la tienda, en el comercio, sus 
empleados deben impresionar bien: ra­
ras satisfechas y ropas aparentes. El 
propio comercio se las vende, en cuotas. 
Una forma pues, de asegurarse clientes.

Ciando los menores van a cumplir la 
mayoría de edad ce los despide sin con­
templaciones, porque entonces pasarían a 
gar.ar más, y como todo el mundo busca 
trabajo, se toman otros menores.

I 20.000 «• el sueldo mínimo que s» 

debe pagar. El Centro Comercial paga la 
mitad.

¿Y las Inspecciones? ¿Y las leyes? Y 
bueno, Garlos A. López, dueño de una 
óptica, figura preponderante del Centro 
Comercial está bien ubicado, tanto que 
fue candidato a la Intendencia por el 
»e&or Ferreíra Aldunate. En la Oficina 
de Trabajo está el "cotizado” señor Vá­
rela. Corren regalos de fin de año y de 
reyes. Cada comercio contribuye con 
$ 5.003 o $ 10.000, claro, ios favores se 
retribuyen. Y es así que les agotadoras 
horas extras que los empleados realizan 
en las ‘tradicionales fiestas" son pagas 
simples.

¿Y el aguinaldo? En cómodas cuotas 
mensuales.

Pero allí también en Las Piedras la 
gente empieza a organizarse en serio. 
Oan reclamos individúalos no se enfren­
ta a una patronal. La unión vigorosa y 
firme de los trabajadores es la única al­
terno ti va.

Siempre, cuando pasa, algo “anormal” 
cuando su seguridad es violada recrude­
cen en las cárceles ti prepoteo, la arbitra­
riedad, contra presos y familiares.

Puede ser que lo que busquen sea sus­
tituir d oorrepondietUe comunicado de

Jefatura, o que eso "sirva de lección”, • 
simplemente sacarse la rabia.

Porque todo parece Indcar que algo pa­
só entonces en estos dias.

EN PUNTA
CMETAS
Fue por esos dias después de Navidad 

que anunciaron que Ja visita del primero 
de año seria suspendida. Trasladaron a 
todos los presos de celdas, y en los días 
de ealor de m«is de 40 grados, no los 
dejaron salir ai patio y les racionaron el 
agua.

El 6 de enero concurrieron los fami­
liares a la visita. Era un día especial. 200 
n’ños iban a festejar con sus padres el 
día. Saínan que ese día habría juguetes, 
que los presos políticos se habían encar­
gado de preparar para sus hijos.

Era la “gracia” concedida por la direc­
ción del Penal. Además la visita doraría 
3 horra.

El regalo de Reyes fue muy otro, más 
acorde con Jos reyes de acá, y muy bien 
preparado. A la hora de la visita sonó 
una estridente sirena y sacaron e los fa­
miliares a punta de metralleta. Adentro 
del renal se los veía moverse oon másca­
ras antigás.

OO ü.

Los llantos y d pánico de loe niños, la 
Indignación de los mayores, »o los con­
movió. Por el contrario, al minuto, repod­
res y chanchitas copaban la zona.

Al final, después de tres horas de plan­
tón, presenciando el despliegue policial, 
la visita fue de\3<? minutos, a través <&• 
una reja '

EN CABILDO
Ahora las presas políticas esta confi­

nadas en pequeñas celdas: son las nuevas 
mcddas de seguridad.

Les lian cortado el ingreso de cigarri­
llos y medicamentos y sólo la moviliza­
ción de Jas detenidas logró que se diera 
atención médica a una de ellas que tenia 
apendicitis.

EN LA FERIA
BEL LIBRO
Allí, a un lugar a donde cualquier» pue­

de ir, a la entrada del Municipio, fue a, 
allanar la policía. Fue el 7 de enero. El 
objetivo fue el puesto del Comité Familia­
res de lo.-; presos políticos.

Se llevaron detenidos a los que n ten­
dían la venta. Y no despreciaron, por su­
puesto, los objetos que ahí se exponíaiit 
también se los llevaron. Ahora Jes alta­
nan y detienen a los familiares

I.o que se vendía allí eran trabajos he­
chos por los presos.

Es ea respuesta a esta situación «pte 
la Dirección de Ja Feria resolvió cerrarla.
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